DICTADO 1º DE ESO: LETRA B y V


En el bullicioso pueblo de Baviera, la vida transcurría con alegría y vitalidad. La plaza principal era un lugar de encuentro, donde los habitantes compartían risas y vivencias.

Un día, un vecino llamado Víctor decidió abrir una pastelería. Sus pasteles y bollos eran tan deliciosos que pronto se volvieron muy populares. La gente venía de todas partes para probar sus creaciones.

Los niños del pueblo se divertían en la bahía cercana, donde el agua brillante los invitaba a nadar y explorar. En verano, solían organizar competencias de natación y voleibol.

El alcalde, don Bernardo, era conocido por su sabiduría y liderazgo. Se esforzaba por mantener la armonía en Baviera y promover el bienestar de todos sus habitantes.

La vida en Baviera era una combinación de diversión y responsabilidad. La convivencia pacífica y el trabajo en equipo eran fundamentales para mantener la felicidad en el pueblo.



